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Abstract 
The paper is an essay on the necessities of training and formative strategies to be developed during an education science degree. 
Specifically, the acquisition of key competences for entrepreneurship during the placement in order to ensure that the future 
educator will be able to get a job even in places apparently outside their field of expertise. This is about how to train our students 
so they reach the necessary changes through innovation and creativity, generating new processes and resources to discover 
innovative work places. Teaching placements are without a doubt the ideal method for training in enterprise, guiding 
their goals towards the characteristics defining entrepreneurship.  
The fundamental principle is the acquisition of a strong pedagogical identity that makes it possible to imbue every action and 
activity providing with an instructional or pedagogical perspective. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
Keywords: placement; entrepreneur and pedagogy; competences 
 
 
* Autor para correspondencia. Tel.: 630773568; fax: +0-000-000-0000 . 
Correo electrónico: francesc.sanchez@uv.es 
 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
117 F.J. Sanchez i Peris and C. Ros Ros /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  116 – 122 
Resumen  
El trabajo responde a un ensayo sobre las necesidades de formación y estrategias formativas a realizar durante la carrera de 
pedagogía y específicamente en el practicum para que mediante la adquisición de competencias claves para la emprendiduría, 
conseguir que el futuro pedagogo sea capaz de conseguir un puesto de trabajo, incluso en espacios en los que, a priori, no parecen 
propios de la profesión. Se trata de cómo formar a nuestros alumnos para que alcancen el grado de cambios necesarios a través de 
la innovación y la creatividad, generando nuevos procesos y recursos para encontrar espacios innovadores. La realización del 
practicum es sin duda el marco idóneo para el ensayo emprendedor a través de la orientación de sus objetivos hacia las 
características que definen el emprendimiento.  
El principio fundamental sería la adquisición de una fuerte identidad pedagógica que haga que puedan filtrar todas las acciones y 
actividades dotándoles de la visión o el punto de vista pedagógico.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción 
El trabajo responde a un ensayo sobre las necesidades de formación y estrategias formativas a realizar durante la 
carrera de pedagogía y específicamente en el prácticum para que mediante la adquisición de competencias claves 
para la emprendiduría, conseguir que el futuro pedagogo sea capaz de conseguir un puesto de trabajo, incluso en 
espacios en los que, a priori, no parecen propios de la profesión. Se trata de cómo formar a nuestros alumnos para 
que alcancen el grado de cambios necesarios a través de la innovación y la creatividad, generando nuevos procesos y 
recursos para encontrar espacios innovadores. La realización del prácticum es sin duda el marco idóneo para el 
ensayo emprendedor a través de la orientación de sus objetivos hacia las características que definen el 
emprendimiento.  
El principio fundamental sería la adquisición de una fuerte identidad pedagógica que haga que puedan filtrar 
todas las acciones y actividades dotándoles de la visión o el punto de vista pedagógico.  
2.  Orientaciones del modelo de Educación Superior 
La Estrategia 2020 tiene por objeto apoyar la modernización de los sistemas europeos de Educación Superior, 
con el fin de que “las instituciones de Educación Superior se conviertan en los motores del desarrollo del capital 
humano y de la innovación” (MECD, 2013, 41). Responder a las demandas de una economía moderna basada en el 
conocimiento, significa que los titulados superiores, han de poseer conocimientos de materias específicas, pero 
también de otros tipos de habilidades transversales, como la comunicación, la flexibilidad y el espíritu empresarial, 
para  tener éxito en el mercado de trabajo actual. Así pues, las instituciones de Educación Superior han de ser 
capaces de desarrollar su papel en el llamado “Triángulo del conocimiento”, en el que la educación, la investigación 
y la innovación interactúen (MECD, 2013).  
El modelo de Educación Superior destaca la importancia de las competencias profesionales y la empleabilidad 
como factores de cambio. Las necesidades creadas en el marco de la EEES y la necesidad de las economías y 
políticas actuales de crecimiento y creación de empleo hacen indispensable la integración de la educación en 
competencias de emprendimiento en todas las áreas de estudio, empleando técnicas participativas y creativas.  
En torno al reto de la empleabilidad surgen múltiples interrogantes: ¿impulsar competencias genéricas o 
competencias específicas?, ¿qué asociación hay entre empleabilidad y emprendimiento? La educación superior debe 
revisar la formación de sus estudiantes, qué líneas debe seguir para el emprendedurismo y para acometer en 
profundidad el sentido y alcance de la empleabilidad en las instituciones superiores de enseñanza propias del siglo 
XXI. 
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3. Educación y emprendedurismo 
Hoy en día se acepta que el emprendimiento tiene que ver más con una actitud para enfrentar la vida y que 
incluye a las personas que emprenden nuevos proyectos dentro y fuera de la empresa, emprendedores sociales que 
crean nuevas organizaciones, emprendedores en todos los ámbitos que insatisfechos con lo que existe, buscan 
mejorar su entorno para el bien propio y el de sus comunidades. 
La iniciativa emprendedora, entendida como el descubrimiento de nuevas oportunidades o nuevos proyectos 
innovadores (Casson, 1982; Kirzner, 1979), es un elemento clave para el desarrollo económico y social. Las 
principales causas del crecimiento del sistema económico son las acciones desarrolladas por los emprendedores de 
creación e innovación para responder a las oportunidades del entorno, introduciendo nuevas técnicas e innovaciones 
(Alda, 2012; Van, 1999). 
Para analizar la relación existente entre los conceptos de educación y de emprendedurismo, es necesario 
definirlos. Comprender la relación entre estos conceptos ayuda a esclarecer una pregunta frecuente que surge al 
estudiar el tema de emprendimiento, y que tiene que ver con si los emprendedores nacen o se forman (Formichella, 
2002). 
El enfoque de rasgos, señala como características del emprendedor, la iniciativa, la creatividad, la independencia, 
la capacidad para aceptar retos o asumir riesgos moderados y responsabilidades como características asociadas a las 
intenciones emprendedoras (Gürol y Atsan, 2006; Ulijn, Drillon y Lasch, 2007). Pero las  actitudes del 
emprendedor, que pueden definirse como competencias que mueven a la persona hacia la acción y hacia el éxito en 
su desempeño (Yániz y Villadón, 2006) pueden potenciar habilidades propias del liderazgo, la capacidad de trabajo 
en equipo, la comunicación y las habilidades de negociación, así como las propias del ámbito del “saber hacer”, 
como buscar información, planificar, organizar, tomar decisiones y buscar soluciones creativa. 
El primer paso en el proceso de emprendimiento, es la intención según el enfoque del comportamiento (Lee y 
Wong, 2004).  La intención parte de tres factores motivacionales explicativos según la teoría del comportamiento 
planificado y que podemos aplicar al emprendedurismo, son las actitudes personales o grado en que los individuos 
evalúan positiva o negativamente ser emprendedores (Ajzen, 2002), incluyendo consideraciones afectivas y 
evaluativas como las normas subjetivas, que miden la presión social percibida hacia el comportamiento 
emprendedor de parte de las personas de referencia del sujeto, -familia, amigos, etc.-; y el control del 
comportamiento percibido o percepción de la capacidad propia para ser emprendedor y poder controlar la acción de 
emprender. 
Según un enfoque mixto, las actitudes son elementos competenciales que pueden ser un incentivo o una barrera 
(si no existen) para el emprendimiento (Yániz y Villardón, 2006), pero emprender implica desarrollar una acción, y 
su principal precursor es la intención y aquellos elementos relacionados con ella  (Flores y Palao, 2013). 
El fomento y difusión de la cultura emprendedora en el seno de la universidad y a todos los niveles de la misma 
(enseñanza, investigación e incluso la propia gestión), se muestra como una pieza clave de dicha estrategia y para 
favorecer la contribución económica y social de la universidad de forma realmente efectiva. Por consiguiente, para 
atender con éxito a las demandas de la sociedad y ser reconocida como universidad emprendedora es necesaria una 
fase de transformación no sólo en cuanto a objetivos y estrategias de la universidad, sino en su propio 
comportamiento y cultura, tanto a nivel institucional como personal. 
Las universidades emprendedoras, deben plantearse la incorporación de la formación sobre la innovación y el 
emprendedurismo en sus titulaciones por diversos motivos, como son (Arroyo y Jiménez, 2008): 
x Sensibilizar y dinamizar hacia la creación de empresas desde las aulas 
x Fomentar la cultura emprendedora y de innovación 
x Formar futuros emprendedores en todos los ámbitos 
El concepto de cultura emprendedora es definido por Gibb (2002) como el conjunto de valores, creencias y 
aptitudes generalmente compartidas en una sociedad, la cual sostiene la idea de que es deseable un modo de vida 
emprendedor apoyando continuamente la búsqueda de un proceder emprendedor efectivo por parte de los individuos 
o grupos 
En este sentido, la docencia en innovación y emprendedurismo debe fomentar la capacidad de los estudiantes de 
resolver problemas, toma de decisiones y comunicación, su voluntad de asumir responsabilidades, cooperar y 
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trabajar en red, capacidad de autoaprendizaje, proactividad e iniciativa, preparación para asumir riesgos controlados, 
etc. Según Rasheed (2000) la educación en emprendedurismo puede afectar los atributos que tengan los individuos y 
puede forjar actitudes emprendedoras en ellos, así como promover cualidades psicológicas propicias para la 
actividad emprendedora, tales como la auto confianza, la autoestima, la auto eficacia y la necesidad de logro. 
Por otro lado como afirma Stevenson (2000) el entorno es importante y es más probable que un individuo pueda 
comenzar a tener actitudes emprendedoras si actúa en un contexto en el que se facilita el reconocimiento de la 
oportunidad y su persecución 
En ese sentido, puede observarse que las cualidades de los individuos se van formando a lo largo de su vida y que 
las características que el individuo posee en forma innata se van potenciando, atrofiando, o complementando, a 
medida que el individuo se va socializando. 
Las universidades se han concentrado en la enseñanza de habilidades, entonces el alumno logra acercarse al 
conocimiento, pero principalmente en un contexto teórico y generalmente actúa en forma pasiva (Dehter, 2001). El 
alumno necesita complementar lo que recibe en su intuición e incluir en la formación de los profesionales, además 
de los conocimientos teóricos, aquellos que les permitan tener características emprendedoras, que no hay por qué 
considerar que ser científico y ser un empresario exitoso es incompatible (Flores y Palao, 2013). 
4. Los pedagogos y los ámbitos de trabajo 
Desde sus orígenes, se puede afirmar que la profesión del pedagogo ha estado ligada casi en exclusividad con la 
enseñanza. Sin embargo, recientemente un estudio de inserción laboral realizado por la Aneca, muestra un amplio 
porcentaje de pedagogos/as que acceden a la empresa privada, Administración Pública y en un porcentaje menor a 
las Organizaciones no gubernamentales. 
Una referencia de las posibilidades laborales de que disponen los titulados en pedagogía, la encontramos en las 
funciones del pedagogo/a que se recogen en el Estatuto Profesional del Pedagogo/a, aprobado en 1986, en el III 
Congreso estatal de Pedagogos, donde se incluyeron 16 ámbitos de trabajo profesional: intervención en el centro 
educativo, realizando funciones propias de dirección, orientación educativa, diagnóstico, elaboración de materiales 
de instrucción y diseño de proyectos curriculares; miembro de los servicios psicopedagógicos; ámbito de la justicia, 
en concreto en centros de rehabilitación e inserción social; educación permanente de adultos, mediante el diseño y 
asesoramiento de programas específicos; educación compensatoria y centros de recursos; la empresa: un reto para 
los profesionales de la pedagogía; formación en la empresa, realizando asesoramiento didáctico, diseño y 
orientación de programas formativos; supervisión del sistema educativo; docencia universitaria; tecnología 
educativa y medios de comunicación, diseñando materiales educativos y gestionando centros de recursos; 
investigación, renovación e innovación educativa; animación sociocultural; escuela rural y escuelas unitarias; 
formación permanente del profesorado; administración educativa; escuelas infantiles  y educación especial. 
Posteriormente el libro Blanco de Educación de la ANECA (2005), señala 10 ámbitos de intervención en los que 
se estructura la función del pedagogo/a que son: Supervisión, dirección, gestión de centros, innovación educativa y 
formación del profesorado; educación en el ámbito adulto; inmigración, interculturalidad y multiculturalidad; 
educación, tecnologías y medios de comunicación; educación y empresa; educación ambiental; prevención 
educativa; educación especial y atención a la diversidad; gestión cultural; orientación, diagnóstico y asesoramiento 
educativo. 
Teniendo en cuenta las demandas actuales que la sociedad realiza a la universidad, debemos tener presente que 
los formadores o pedagogos deben ser capaces de emprender, innovar, generar nuevas ofertas laborales. Será 
necesario, pues, que en los planes de estudios figuren estas demandas y por consiguiente repercutan en la formación 
(Viladot, 1992) del futuro pedagogo. Teniendo claro que  el foco de la enseñanza de nuestros alumnos de pedagogía  
debe estar en cómo ser o actuar como emprendedor y no exclusivamente en cuáles son los pasos a seguir para crear 
una empresa (Gibb y Hannon, 2006). 
5. Conclusiones 
La búsqueda del pedagogo, a través de la iniciativa y creatividad, de un espacio laboral en el que, en principio 
podríamos pensar ajeno a la salida profesional natural del pedagogo. Debería orientarse hacia el objetivo de hacerse 
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un hueco en los espacios en los que a priori podemos considerar como ajenos a la profesión pedagógica. Sin 
embargo estamos continuamente oyendo en los medios de comunicación y en otros ámbitos que:  hay que hacer 
pedagogía. Es decir observamos cómo la pedagogía está en las manifestaciones de muchos ámbitos: sociales, 
políticos, etc. Cuando expresan que sus informaciones y noticias necesitan hacer pedagogía intuimos que la sociedad 
demanda la visión pedagógica, y quién mejor que el pedagogo para ofrecer el punto de vista o la impronta 
pedagógica sobre todas las actuaciones, manifestaciones o noticias que se quieran transmitir. De alguna forma 
detectamos que el pedagogo tendría cabida en dichos ámbitos que manifiestan su necesidad de actuar 
“pedagógicamente”.  
Cobra, pues, mucho sentido el pensar que el pedagogo puede aportar su impronta en campos en los que, a priori, 
no eran el suyo porque se les circunscribía exclusivamente a la educación formal y no formal. 
Ya existen muchos ámbitos en los que el pedagogo va encontrando sus huecos. Podemos citar como ejemplos 
puntuales el concurso de un pedagogo en un despacho de arquitectos, o en una cadena comercial, es decir en el 
mundo de la empresa. ¿Cuál es su función en cada uno de estos ámbitos? Incluso en los medios de comunicación. 
Aunque, cuando desde la organización del prácticum de pedagogía se solicita a estas empresas que acepten alumnos 
de pedagogía, surgen reticencias generadas por las dudas sobre las funciones a desarrollar por el pedagogo. Sin 
embargo es la actuación de los propios tutores del prácticum mediante un compromiso de los alumnos y de tutela y 
cooperación con las empresas, la que puede conseguir el consentimiento de las mismas. Diríamos que merece la 
pena aprovechar el espíritu que se busca en nuestros alumnos para que sean emprendedores y busquen creativamente 
espacios en los que desarrollar su vocación pedagógica y en la que poder sentirse realizados con ideas innovadoras 
que después de estudiadas, calibradas, y preparadas, pueden llevarse a la práctica y dar resultados.  
Lo importante es cómo conseguir que los alumnos puedan colocar la impronta de la pedagogía en espacios de 
trabajo en los que, a priori, no parecen los espacios naturales y susceptibles del concurso de los pedagogos.  
Se trata de cómo formar a nuestros alumnos para que alcancen el grado de emprendeduría y creatividad que les 
de fundamentos y les dote de recursos para encontrar espacios de innovación y desarrollo. Hay que tener en cuenta 
en este sentido que como dice Schumpeter (1983) los emprendedores son innovadores que buscan destruir estatus-
quo de los productos y servicios existentes para crear nuevos productos y servicios. En el caso de los pedagogos 
emprendedores se trataría de demostrar que su concurso tiene sentido en espacios que no los tenía y para ello ha de 
desmontar la idea preconcebida sobre su función y construir nuevas funciones, productos y servicios. Se trata de 
provocar cambios y ésta es una función propia de los emprendedores ya que éstos buscan los cambios, responden a 
ellos y explotan sus oportunidades mediante una herramienta específica como la innovación, mediante la cual un 
emprendedor efectivo convierte una fuente en un recurso (Drucker, 1968).  
El pedagogo emprendedor, siguiendo la definición de Stevenson (2000) que indica que el emprendedurismo es la 
búsqueda de oportunidades independientemente de los recursos controlados inicialmente, debe ser capaz de 
descubrir nuevas oportunidades en los espacios sobre los que no dispone de una información previa. 
El principio fundamental para la emprendeduría sería dotar a nuestros alumnos de una fuerte identidad 
pedagógica que haga que puedan filtrar todas las acciones y actividades dotándoles de la visión o el punto de vista 
pedagógico. Se requeriría que la solución a posibles cuestiones o problemas detectados en los nuevos ambientes de 
trabajo pase por que los pedagogos puedan ofrecer soluciones desde el punto de vista o mirada pedagógica. 
¿Cómo conseguir la identidad pedagógica en nuestros alumnos para que crean en el poder transformador de la 
pedagogía? De algún modo la identidad fuerte de la pedagogía hará que pongan los medios para que su actividad les 
reporte beneficios tanto materiales como de satisfacción por el desarrollo de una vocación para la que se han 
formado y en la que se encuentran totalmente realizados. 
La formación pasaría además por la realización del prácticum de nuestros alumnos en centros, que como 
comentábamos, no parecen ser susceptibles de recepción de alumnos de pedagogía.  
Coincidiendo con las competencias del prácticum como oportunidad de observación de la realidad laboral y 
espacio y tiempo sobre el que poder pensar y ensayar la visión pedagógica en busca del espacio pedagógico. El 
estudio de las competencias del grado de pedagogía de la Universidad de Valencia que describimos a continuación 
nos lleva a considerar que resultan coincidentes con los que serían necesarios para el desarrollo del pedagogo como 
emprendedor.  
Competencias del prácticum del Grado de Pedagogía de la Universidad de Valencia: 
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x Saber detectar necesidades y situaciones que requieran la intervención profesional. 
x Saber identificar los recursos útiles que permitan llevar a término esta intervención. 
x Saber gestionar las diferentes relaciones con el cliente. 
x Tomar contacto con los aspectos rutinarios i menos atractivos de la profesión. 
x Tomar conciencia del componente ético y de los principios deontológicos del ejercicio de la profesión. 
x Saber aplicar y desarrollar esta intervención. 
x Adquirir aptitudes profesionales idóneas. 
x Desarrollar habilidades de cooperación con otros profesionales.  
La conjunción con el centro de prácticum debe contar con el compromiso desde las tres perspectivas 
intervinientes: El tutor del centro de prácticum, tutor de la facultad y el propio alumno, estableciendo relaciones y 
puntos de encuentro. Nuestro alumno debe hacer etnografía mediante la observación no participante en un principio 
y la participante en un segundo momento, analizando las funciones de los agentes del centro de prácticas 
consultando con el tutor de la empresa, adquiriendo experiencia y descubriendo junto al tutor académico los modos 
de implementar las funciones como pedagogo de forma que pueda ofrecer mejoras y optimización de las funciones y 
objetivos de la empresa. El tutor académico y el de la empresa pueden establecer líneas de investigación que 
incluyan tanto la formación del estudiante como las posibles colaboraciones que darán como resultado el análisis de 
todas las funciones de los agentes del centro de practicas y en el que el pedagogo pueda ofrecer su impronta 
mediante su identidad pedagógica. Y las herramientas conseguidas en la carrera. 
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